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Hecho en México




Introducción


Apreciable lector:


De la misma forma que en el libro anterior sobre Perspectivas actuales de la comunicación, cuyo contenido aborda el tema de la intervención social, el que presentamos en este momento constituye una compilación de textos de profesores investigadores de la Academia de Comunicación y Cultura de la Universidad de la Ciudad de México y otras Universidades de la República Mexicana, ahora sobre el tema de las Tecnologías de la información y la comunicación.


Las TIC se presentaron como una oportunidad para el beneficio de la humanidad, como un instrumento de democratización y de sociabilidad, como la panacea para el bienestar social, y de hecho en algunas circunstancias ese está siendo su objetivo, pero, hay otros alcances y propósitos en el uso de estas tecnologías que también están afectando el devenir de la humanidad, como las construcción de una realidad que se desdibuja en la materia, como la posibilidad de orientar la opinión pública a través de algoritmos que diseminan fake news y que pueden cambiar el destino de algún individuo o de una sociedad entera. Las redes sociales están permitiendo una nueva forma de interacción humana y con ello se está viendo modificado el andamiaje del cual se sostiene, aún, el ser humano; el impacto en la construcción de la identidad del individuo y su corporeidad son ahora cuestiones del mundo virtual que permiten su transformación pero que conlleva una factura que todavía no sabemos si vamos a poder solventar.


En este libro, los diez artículos que lo articulan se ponen a discusión la relación entre el ser humano y la tecnología, a partir de perspectivas diversas, que abren este tema crucial de nuestra época a dimensiones sociales, culturales e intersubjetivas.


Así sucede, por ejemplo, con la figura de cyborgs y avatares, la etnografía virtual, el internet analizado como un medio incomprendido, las redes sociales y su papel en las elecciones políticas, y con el juego ideológico de la posverdad. También se aborda la educación y las redes sociales y el papel de la semiótica digital como una propuesta de análisis de los contenidos digitales.


Este título de TIC en su dimensión comunicativa y cultural: estudios de caso y perspectivas, abre en consecuencia un amplio panorama desde donde se observa la importancia y la amplitud de afectaciones que producen las tecnologías de la información y la comunicación en nuestra vida cotidiana. Posibilita así reflexiones sobre cómo interviene en la identidad y la intersubjetividad, en las relaciones entre lo público y lo privado y en estas nuevas formas de crear de vínculos sociales y personales que hacen de las redes sociales un mundo paralelo, rico en experiencias y encuentros, tanto como en conflictos y tensiones.


El libro comienza con una propuesta crítica del doctor Mariano Andrade Butzonicht en su artículo denominado «Redes, cyborgs y avatares: de la subjetividad expandida por la tecnología y sus posibilidades de lazo social», donde se explora hasta qué punto la tecnología cumple con la promesa de reinventarnos en nuestras posibilidades personales, corporales y sociales.


Una herramienta útil y pertinente de investigación cuando se habla del ciberespacio es la etnografía virtual, por ello, el profesor Alberto Ramírez Zaragoza, nos expone en su trabajo: «Hacia una reflexión metodológica para el análisis de prácticas sociales en entornos virtuales», en donde aborda reflexivamente, ponderando retos y posibilidades el acercamiento al estudio de las audiencias virtuales permite observar formas de interacción que ofrecen los diferentes formatos digitales entre ellos las redes sociales.


En este sentido, las nuevas tecnologías han traspasado el ámbito de lo mediático, generando un nuevo territorio aprovechado por las campañas políticas, tema que se trata en el artículo: «Comunicación pos mediática y procesos electorales en México (2006, 2012 y 2018)», escrito por los profesores Olga Rodríguez Cruz, Gabriela Rodríguez Hernández y Juan Arellano Alonso. Como producto de esta investigación se observa cómo es hasta la reciente elección del año 2018 cuando mejor se han aprovechado las plataformas virtuales, lo que benefició sin duda al candidato que mejor supo expresarse en este medio.


El trabajo escrito por la doctora Yolanda Guerra, nombrado: «WhatsApp: sus formas y significaciones en la interfaz» muestra cómo la comunicación humana se va adaptando a los avances sociales y tecnológicos, las nuevas interacciones que surgen a través de esta aplicación y cómo esta herramienta puede llegar a ser un instrumento eficiente, aunque también abre cauce a usos patológicos.


Por su lado, el artículo de los profesores Gabriela Rodríguez Hernández, Carlos Saúl Juárez Lugo, Alma Yesenia Bartolo Bartolo, María Terecita de Jesús Cano Portugués, titulado «Internet y su praxis en la vida cotidiana. Una mirada psicosocial», constituye una apuesta para esclarecer el impacto que internet tiene en la vida de aquellos que sin reparos comparten su vida íntima en las redes, sin diferenciar la diferencia entre vida privada y pública e ignoran que su información no siempre sirve para fines positivos. De esta forma, se muestran las bondades del ciberespacio, pero también el tipo de patologías que pueden desencadenarse con el uso de la tecnología de la información y la comunicación.


El siguiente trabajo, titulado «Videojugadores bajo la lupa: una revisión crítica de los estudios de recepción en materia de juegos de video», del doctor Alberto Ramírez Zaragoza, recoge los principales debates que se han hecho sobre este objeto de estudio, poniendo de manifiesto cómo las discusiones académicas se han ido modificando de acuerdo con las percepciones e intereses que la sociedad va construyendo sobre el tema. Este devenir permite conocer la complejidad y la diversidad desde donde se puede estudiar los jugadores y los videojuegos.


El artículo de la doctora Maribel Reyes Calixto, «Los referentes ciberculturales y la construcción de la identidad virtual a partir del videojuego» propone analizar la construcción de las identidades a través del mundo virtual y sus consecuencias en la vida cotidiana de los individuos a través, por ejemplo, de las implicaciones que tiene la construcción de identidades avatáricas al interior de un videojuego y en la vida real de cada persona.


Las herramientas político-ideológicas de la comunicación actual son abordadas en el artículo «Pos-verdad y fake news o la necesidad de re-pensar el periodismo crítico», de la doctora Ruth Dávila Figueroa donde se muestra su poder de control y construcción de consensos.


Por otro lado, las nuevas tecnologías de la información también han impactado a la educación, introduciendo valiosos aportes a las teorías de Paulo Freire, lo que aparece explícito en el artículo de la maestra Yarelli Tapia, «Reflexiones pedagógicas de Paulo Freire y los retos de la comunicación y la educación en la vorágine tecnológica del siglo XXI», donde se analizan procedimientos para desarrollar educación dialógica desde los de la Web 1.0, Web 2.0 y la Web 3.0, así como lo nuevos retos que tiene la comunicación y la educación en la era digital.


En otra línea, el último escrito del doctor Ignacio Pérez Barragán, «Hacia una retórica del audiovisual digital» desafía a los estudiosos de la semiótica, del discurso y la narrativa contribuyendo a la identificación y apropiación del conocimiento técnico de los procesos de producción para poder realizar un análisis retórico del audiovisual digital.


De esta manera se presentan las diferentes perspectivas, diversas y complementarias entre sí, las cuales nos permiten abordar las problemáticas de nuestra época en torno de las tecnologías actuales y su creciente posibilidad de incidir en las relaciones humanas y el conocimiento en este arranque del cada vez más complejo panorama de inicio del siglo XXI.


En definitiva, es un aporte estratégico para situarnos en este mundo que las comunicaciones han dinamizado al punto de ponernos a pensar si, como reza la famosa frase de Marx, todo lo que teníamos por institucionalizado y estable, no corre el riesgo de evaporarse en el aire.


OLGA RODRÍGUEZ, MARIANO ANDRADE Y SYBILA MELO




Redes, cyborgs y avatares: de la subjetividad expandida por la tecnología y sus posibilidades de lazo social


MARIANO ANDRADE BUTZONITCH



Los medios no son un puente entre el hombre y la naturaleza. Son nuestra naturaleza.


MARSHALL MC LUHAN, Contraexplosión


La relación con el objeto técnico sólo puede volverse adecuada «en la medida que llegará a hacer existir esta realidad interindividual colectiva, que denominamos transindividual, porque crea un acoplamiento entre las capacidades inventivas y organizativas de varios sujetos.


GILBERT SIMONDON, El modo de existencia de los objetos técnicos


Nuestra relación con la técnica aparece actualmente como pasiva, subsumida en un modo de reproducción de la misma como mercancía y desprovista de herramientas conceptuales para construir alternativas a partir del ambiente que constituyen sus redes, constitutivo también de un modo de subjetividad, como una forma de lazo virtual, en el que las relaciones humanas toman formas predeterminadas en los menús de las aplicaciones digitales.


Sostenemos aquí que esta posible activación o des-alienación de nuestra relación con la tecnología pasa por reconocer las funciones ideológicas que sostienen este vínculo, cuya matriz se conforma, como sucede en general con la ideología en su forma actual, a través de la naturalización e instrumentalización de sus funciones histórico-políticas.


Por eso, la idea de una comunicación transparente y positiva constituye un engranaje integrado al mismo dispositivo1 que percibe toda diferencia radical como un obstáculo a eliminar y —en consecuencia— a toda subjetividad, con su natural cuota de in-determinación, como disfunción contra la que hay que inmunizar el sistema.


Dos elementos fundamentales de la comunicación digital promovida a lazo social universal desde la pandemia por sars-cov-2 resultan particularmente desarticuladores de las relaciones inter subjetivas. Por un lado, vemos disminuidas las funciones del lenguaje a prácticas meramente instrumentales, en el modelo de los contestadores automáticos que van constituyendo el paradigma comunicativo de la época. Se anula así la práctica de la conversación, como relación fundante del intercambio entre sujetos. Por el otro lado, se sustituye el cuerpo como experiencia expresiva y experiencial del sujeto, vinculado a sus límites y sus necesidades, como elemento real, presente en toda relación humana. El resultado es sorprendentemente afín a los parámetros de los super héroes que pueblan el imaginario de nuestra época y por lo tanto psicológicamente adictivo en su imaginaria omnipotencia.


Es necesario recordar entonces que es la condición limitada, in-determinada y deseante del ser humano la que hace que la comunicación de sujeto a sujeto implique necesariamente evocaciones, extravíos, énfasis y metáforas propias de cualquier conversación más o menos personal. El recurso de un lenguaje determinado por un menú de expresiones estandarizadas es lo que torna al promedio de las interacciones dentro de las TIC, en un servomecanismo modulador del dispositivo de poder-saber2 hegemónico. Se trata de un modo de relación virtual que suplanta el cuerpo, y toda singularidad física real, por avatares imaginarios digitalizados que constituyen un lazo reproductor, despótico y represivo a partir de meros gestos de simpatía, expresiones narcisistas, likes y «amistades» virtuales.


En este sentido vale la pena apuntar que la lógica comunicativa que establece hegemónicamente la World Wide Web, que según apologistas y detractores constituye la máxima creación tecnológica del siglo XXL, permanece predominantemente orientada a reproducir un sistema autorreferencial;3 donde el manejo del Big Data por corporaciones transnacionales constituye el factor autopoiético que inmuniza4 las relaciones humanas respecto de toda diferencia sustancial y reemplaza el lazo social, con sus complejas relaciones de deberes y responsabilidades con el prójimo, por meras interacciones en redes virtuales entre difusos avatares in-corpóreos.


Esta forma singular de lazo virtual, produce no sólo una ideología5 que invisibiliza el factor comunicativo y tecnológico en su dimensión histórica, como constitutiva de nuestra experiencia subjetiva; sino que también induce un tipo de aislamiento y falsa percepción de ubicuidad y omnipotencia que aliena nuestra relación con el mundo y conduce frecuentemente a depresiones, adicciones y formas del llamado «espectro autista», cuyo aumento en los últimos años es vinculado por expertos a formas del lazo social promovidas por el mundo virtual de las redes sociales.6 Aportar alternativas constituye entonces un reto teórico, como posibilidad de hacer patente esta forma de lazo virtual despótico cuyo ejemplo más palpable reside en las redes sociales, cuyos «muros» encierran mónadas «dividuales»7 que no obstante su apariencia de sujetos en comunicación, funcionan como modulación algorítmica de su propio circuito cerrado de referencias.


En términos tecnológicos, la posibilidad de des-alienarnos de esta forma de relación radica en retomar formas de actividad y capacidad de reinvención, que, en ciertos momentos históricos, constituyeron la pauta de la creación tecnológica.


Esta capacidad, sin embargo, no depende meramente de una actitud individual,


sino de la promoción de otras formas de comunicación en una lógica que Gilbert Simondon8 denominó transductiva, y que consiste en la transformación colectiva que se produce como devenir informativo en el proceso interactivo entre los individuos y una realidad colectiva transindividual que constituye nuestro ambiente.


Según Simondon9 la condición de una des-alienación radica en una condición social de apertura, que nos permita vincular la realidad inter-individual colectiva, «transindividual» en términos del autor, con nuestro sustrato corporal y afectivo «pre-individual».


Este contacto entre lo singular y lo múltiple, cuya apariencia presentan las redes sociales, es reprimido por el lazo virtual dominante, que en su carácter ubicuo y unidimensional adquiere una dimensión impositiva, despótica.


Concretamente, en este artículo pretendemos sondear algunas de las posibilidades y oportunidades que aún tenemos para transformar nuestra actual naturaleza tecnológica, de modo que trascienda el sistema de interacción que nos pro-ponen aplicaciones, videojuegos y redes sociales. Así, suponemos, podremos tantear otras posibilidades de lazo social donde la técnica vuelva a abrir horizontes de transformación ¿Cuáles serían los caminos? ¿Cuáles las posibilidades que tenemos? ¿De dónde partimos? Son algunas de las preguntas que nos hacemos desde aquí.


No pretendemos arribar a conclusiones en un tema que recién comienza a plantearse, pero sí abrir caminos para pensar las relaciones entre la tecnología, la comunicación y la subjetividad a partir de los diversos ejes que hemos mencionado más arriba.


Se trata, por un lado, de describir y acaso encontrar alternativas a esta alienación peculiar que se opera a través del consumo de tecnomercancías que requieren de consumidores pasivos y usuarios dóciles a sus programas de uso en forma de «aplicaciones amigables», es decir, prediseñadas para obtener resultados determinados por el diseñador más que por el usuario.


Por el otro, procuramos discernir la forma en que esta alienación es correlativa con una ideología o cuerpo de ideas, cuyo síntoma más patente consiste en ignorar el carácter de constructo histórico y ético político de la tecnología y la comunicación para naturalizar una forma sistémicamente adecuada al mercado.


A partir de allí analizamos el tipo de lazo virtual social que se configura en relación con las máquinas y, por último, intentamos visualizar cómo estas formas y sistemas pueden ser trascendidas en relaciones que existen en forma de resistencias y alternativas subalternas.


Así, por último, analizamos la forma en que estas resistencias se configuran a través de figuras que, como el cyborg y el avatar, pretenden en sus alcances más radicales, reinventar las condiciones de la subjetividad en relación con la comunicación y la técnica.


Sobre la controvertida sustancia de la Matrix


Cuando Marshall Mc Luhan10 se refirió a los «media» en términos de extensiones, ablaciones y prótesis humanas, estaba sentando las bases de una nueva forma de pensar la subjetividad, a través de la relación de la tecnología con el cuerpo humano.


No exenta de problemas, riesgos y tensiones, la utopía del pensador canadiense seguía una vertiente narrativa cuyo origen se remonta a los principios de la modernidad, cuando la figura de el hombre se emancipó del modelo divino. Sin embargo, recién la tecnología actual parece estar alcanzando su vertiente más radical, como emancipación de las determinaciones humanas e indagación en un utópico y riesgoso horizonte de transformación de nuestras condiciones de existencia y relaciones recíprocas.


El núcleo de esta transformación es un salto cualitativo que parte de la multiplicación exponencial de dos cualidades concebidas como intrínsecas de la naturaleza humana: la memoria y el conocimiento, aunque supeditadas ambas a una materia prima: la información, concebida como el conjunto organizado de datos procesados que constituyen un mensaje.


Sin embargo, en el modelo dominante, este mensaje es comprendido a través de la función informativa, concebida como aporte de datos que incrementan la capacidad de almacenamiento11 de un sistema autorreferencial que, en contacto con su entorno, selecciona y adecua elementos que sirven para su desarrollo y reproducción. El modelo de sistema utilizado implica una extrapolación muy particular al campo social —que el sociólogo Niklas Luhmann12 hizo del efecto autopoiético de los sistemas biológicos ideado por Humberto Maturana—,13 donde destaca la referencia que el sociólogo hace del sistema inmunológico, como factor que selecciona y neutraliza, comunicativamente, elementos potencialmente nocivos —detectados por el sistema como agentes mutágenos— provenientes del entorno.


Este modelo de comunicación sistémica y autopoiética fue duramente criticado, entre otros, por el filósofo político Roberto Esposito,14 quien observa en esta inmunidad el germen de la ruptura del lazo social común, comunitario, como relación de responsabilidad y deuda con el Otro.


Lo cierto es que este modelo describe de manera eficaz la sociedad digital actual en la que la tecnología y la comunicación, reunidas en el concepto «TIC», producen una serie de posibilidades inéditas en dos sentidos aparentemente opuestos, que no obstante el conflicto que encierran ha sintetizado eficazmente el capitalismo neoliberal. Por un lado, la promesa de una extensión casi ilimitada de la capacidad de cada individuo, por el otro, dispositivos de control e intervención que abarcan desde la manipulación genética hasta la regulación de flujos migratorios, pasando por la modulación de grupos sociales a través de la difusión de formas de subjetivación conocidos publicitariamente como «estilos de vida».


Organizadas según segmentos de mercado y definidas en torno a sus preferencias, gustos y actitudes, estas formas de producción de subjetividades son moduladas y atraídas por el mercado a partir de la masa ingente de información —Big Data— que diariamente depositamos en las denominadas redes sociales. Información que almacenada y procesada en algoritmos, nos es devuelta en forma de mónadas —reflejas y narcisistas— que constituyen nuestra particular esfera de opciones, relaciones y alternativas en un mundo que concebimos a su imagen.


En este gran sistema global, la fuerza gravitacional está dada por una función que integra y sintetiza tres elementos: el capital, la tecnología y la información. Por eso no resulta casual que las empresas más poderosas del mundo se repartan entre el mundo de las finanzas —Berkshire Hathaway; JpMorgan Chase & Co; ICBC y Bank of America— y las TIC —Apple, Alphabet, Microsoft, Tecent, Facebook y Amazon—. El resultado de este sincretismo, favorecido por políticas económicas globalizadas que responden a este esquema de poder, es la acelerada concentración de la riqueza y del poder en cada vez menos manos. El estudio sobre desigualdad que Oxfam presentó en la cumbre de Davos de 2017 señala que el 82% de la riqueza del mundo está concentrada en un 1% de la población.


Una alternativa a estas fuerzas globales radica en la formación de redes de individuos que, con diverso grado de organización y estructuración de sus propuestas, generan proyectos que pasan en general por la defensa y restitución de lo común, a cierta distancia crítica de los criterios de reproducción del capital, lo que debiera constituir una diferencia sustancial en los modos de producción de valor y en tipo de relaciones que se promueven.


Sin embargo, muchas veces estas alternativas tampoco elaboran una perspectiva crítica de la comunicación y de la técnica que se perciben meramente como funciones instrumentales para la organización y control de estas redes, sin reparar en cómo ellas mismas producen cierto tipo de relaciones y organizan la información según criterios funcionales con el mercado.15 A partir de este razonamiento podemos concluir que la utilización instrumental de la comunicación y la tecnología nos ubica automáticamente como engranajes reproductores del sistema dominante.


En consecuencia, la posibilidad de construir alternativas comienza con una visión crítica respecto de la comunicación y el tipo de relación que tenemos con la tecnología, la que representa según nuestro punto de vista un elemento crucial en las posibilidades que tenemos de construir verdaderas transformaciones. Es decir, en la construcción de otras formas de valor y de relación que no pasen por las intermediaciones establecidas e institucionalizadas por el Capital, como sistema que se reproduce en la relación finanzas-información dominante.


En particular respecto de la comunicación, el presupuesto sistémico informático produce una ideología que mientras promueve la construcción de subjetividades según segmentos de mercado, naturaliza y oculta la forma en que esta producción constituye un dispositivo de poder.


Slavoj Zizek pone de relieve esta doble función cuando relata su impresión de la película Matrix de los hermanos Wachowski, filme que se convirtió en el culto cinéfilo de fin de siglo por antonomasia. El filósofo se concentra en cómo la película presenta a la realidad virtual de la Matrix como la verdadera, contrapuesta al mundo aparente en que vivimos, lo que estructura dos premisas aceptadas normalmente respecto del mundo virtual, una de las cuales, sin embargo, es ideológica en tanto sustancializa lo que en realidad no existe más que como relación social, contingente.




La película no se equivoca al insistir en que hay una realidad tras la simulación de Realidad Virtual; Como le dice Morfeo a Neo cuando le enseña las ruinas del paisaje de Chicago: «Bienvenido al desierto de lo real». Sin embargo, lo real no es la «verdadera realidad» tras la simulación virtual, sino el vacío que hace que la realidad sea incompleta/incoherente, y la función de cada Matrix simbólica es disimular esta incoherencia. Una de las maneras de ocultarla es, precisamente, declarar que detrás de la realidad incompleta e incoherente que conocemos hay otra realidad que no está estructurada alrededor del callejón sin salida de la imposibilidad.16





En este mundo crecientemente estratificado, la lógica sistémica muestra a disposición de quienes poseen el suficiente capital simbólico, una supuesta red dócil y servicial respecto de sus intereses en la que, según la razón cínica dominante, podríamos encontrar el sentido de la red global. Este es el mito moderno en el que se basa la película. Según una lógica de corrección política, este sentido último y totalizador se encuentra en la Red —aunque oculto entre montañas de basura— y es el que debe ser sacado a luz, «transparentado», es decir: comunicado y traducido para evitar los malos entendidos que causan conflictos. La comunicación se comprende entonces como la fuerza positiva que podría sacar de las sombras esa realidad secreta.


Según nuestra visión, la comunicación, o al menos los aspectos más significativos de ella, da cuenta, siempre parcialmente, de una posición de sujeto en un entramado de relaciones sociales en tensión. La incompletud de esta relación abre lugar al deseo, que se configura en el devenir de este lazo social como movimiento infinito de un horizonte dinámico, siempre reinterpretable, ético y político a la vez, de aspiraciones y demandas, donde la justicia se juega como potencial desconstrucción y recomposición de fuerzas en un marco jurídico o institucional.


La forma en que la intención de comunicar se manifiesta en un acto, llamémoslo narración o enunciación, es siempre una intervención en este campo de fuerzas, que actúa por afectación, contagio y simpatía, componiendo cuerpos sociales, ideológicos y políticos. Constituye así multiplicidades singulares, como individuaciones, que emergen en la relación de ciertos cuerpos que suscita una suerte de trans-formación en cadena. Esta trans-formación colectiva por simpatía —resonancia afectiva— entre un individuo afectado por ciertos estímulos y otros, en los que en semejantes condiciones resuenan afectaciones afines, es denominada, por Gilbert Simondon, como transducción.


De este modo, la transducción implica al mismo tiempo un proceso y la composición de una forma, un cierto lazo social que se ejercita a través de la comunicación. Se trata entonces de un proceso de trans-formaciones individuales que comparten con un colectivo cierta afectación en estrecha relación con un contexto particular reconocido por su capacidad de establecer relaciones a partir de elementos que funcionan como intermediarios entre diversos individuos.17


Así, en un contexto cuyo modo de valoración está construido en torno del Capital, como sistema que reproduce una forma de valor asociada a la mercantilización de la vida, la información no puede sino ser funcional a su reproducción, y la comunicación no consiste más que en reproducir y amplificar el mismo sistema. Para ello esta forma sociohistórica se reviste ideológicamente de un carácter natural del que deviene la común acepción de sus dispositivos tecnológicos y comunicativos como meros instrumentos de progreso y desarrollo, sin siquiera analizar las relaciones sociales que les dieron origen, la lógica que los fundamenta y a quién o a qué sirve el sistema que reproducen.


Por eso mismo, aunque se vista de seda y se ponga los calificativos más humanistas y culturales, el desarrollo, en la lógica del capitalismo, es destructivo de lo común, orientado por la reproducción de la ganancia (como plusvalía) y concentrador de la riqueza. Esta condición puede comprobarse históricamente a partir de la predominancia hegemónica del neoliberalismo, como fase globalizada y desterritorializada del capitalismo, que a través de —su— desarrollo ha provocado en los últimos treinta años una inédita producción de la desigualdad y un correlativo avasallamiento toda diferencia remitiéndola a la reproducción y amplificación de la lógica del Capital.


En este contexto, comunicar las alternativas y la diferencia, desconstruir las instituciones sobre las que se asienta el mercado, implica intervenir críticamente en las intermediaciones que organizan el contexto formado por esta tecnología y esta comunicación naturalizados. Para empezar, se trata de crear, difundir y amplificar mediaciones diversas donde sea posible advertir formas alternativas de producir y reconocer valor.


Estas mediaciones —novedosas y en resistencia por definición— se producen habitualmente en el campo de la cultura y en contextos comunitarios, en condiciones subalternas respecto de la lógica hegemónica del Capital. No obstante, su limitado impacto, estas mediaciones transducen transformaciones en vínculos comunitarios, suscitando valores y propósitos alternativos, en tensión y resistencia respecto de las versiones dominantes, lo que va a suscitar otras formas de comprender el conocimiento y la memoria, en distancia crítica frente al modelo impuesto por los bytes de información que postula un esquema cerrado y pre-organizado de almacenamiento y difusión de datos.


Entre el Aleph y Funes, el memorioso: acerca de lo que denominamos información


El mismo Mc Luhan, que utilizó su formación literaria para proyectar sus ideas más allá del común horizonte mecánico y utilitario donde se había confinado a la tecnología, señaló que los medios electrónicos habían externalizado nada menos que el sistema nervioso central. Prefiguraba así el impacto global de la World Wide Web, asumiendo que: «los nuevos medios no son un puente entre el hombre y la naturaleza, son nuestra propia naturaleza».


Hoy en día resulta imposible desligar nuestra subjetividad y la forma actual del lazo social a esta red que, unida al individualismo y la competencia neoliberal, ligan todo proyecto personal a una tecnología orientada según valores y relaciones sistémico informáticas. La llamada «sociedad del conocimiento» ha construido formas de diferenciación social asociadas al dominio y la acumulación de datos que nos imponen las redes sociales y los motores de búsqueda como vía regia de acceso a bienes que históricamente se presentan como el summun de la civilización. Al mismo tiempo, ese acceso —como significativamente se lo denomina— siempre está determinado por el capital previo que el sujeto acredite; dado por su pertenencia a los diversos estratos en los que se clasifica este contexto.


El cinismo que promueve el mismo sistema es parte de su ideología.18 Todos sabemos que, para bien y para mal, los recursos de desarrollo individual están atados a un sólo anillo que los domina a todos. Poseer o poder más, no hace sino multiplicar un dominio que, como insinúa la novela de J.R.R. Tolkien, nos ofrece una cuota de potencia individual a cambio de enrolarnos en su ejército. Así es la «democracia» de los bienes actuales: promete pertenencias y accesos secuenciales, escalonados, que proveen distinciones parciales, que se traducen en una aspiración de desarrollo, en una imagen de éxito.


El acceso al corazón del sistema sería la clave de ese espacio mítico privilegiado El Big Data reservado a quienes pagan —y no poco— por él, sostiene la aspiración generalizada de ampliar nuestras capacidades y resulta así modulada de forma sistémica —gracias a al uso instrumental de la tecnología— naturalizando también las fuentes de ese poder que se presentan como la garantía al acceso universal a la red.


Quizás pensando en la aspiración a poseer la llave mágica del poder cifrada en este mundo como tecnología y lo que se denomina información, Marshal Mc Luhan describió burlonamente nuestra torpeza en esta carrera diciendo que: «somos todos idiotas tecnológicos».


Etimológicamente el término idiota proviene del griego ίδιώτης» y el latín «idiōtēs» que significa algo así como una persona cerrada en sí misma, incapaz de reconocer sus relaciones comunitarias y fue utilizado en la antigüedad para designar a aquellos que no se preocupaban de los asuntos de la polis, en términos de Esposito, quienes procuraban la inmunidad, respecto de la comunidad, siempre más compleja, lenta y demandante.


Hay que aclarar aquí, que la tecnología no es intrínsecamente ajena a lo común. En estos dos últimos siglos, sus principales productos resultan incompatibles con el uso aislado. El valor de una locomotora, tanto como el de un teléfono, un receptor de radio o una computadora, son relacionales, no residen en un artefacto sino en las conexiones que éstos permiten alcanzar.


En este sentido, llama la atención el hecho de que desde tribunas cuyo conocimiento e influencia exceden en mucho las de simples consumidores, se sigue alentando una idea completamente instrumental de la tecnología, basada en cualidades intrínsecas de tecnomercancías. Una actitud que, en su ignorancia respecto de sus causas históricas y consecuencias sociales de las redes de relaciones implícitas, evoca la acepción clásica de la idiotez. La diferencia, sin embargo, radica en que mientras el idiota era antiguamente un caso aislado, ahora se constituye como una forma de lazo virtual despótico fundado en la idiotez como principal cualidad ideológica moderna, llave maestra de la experticia y el know how que brinda el acceso de los Chief Executive Officers al olimpo de la tecnocracia.


Así, paradójicamente, el control de la cosa pública atribuído a los expertos en Big data, es puesto en manos de estos «expertos» cuya supuesta virtud radica en la ignorancia del lazo que organiza lo social. Todo esto forma parte de una condición tecnológica que afecta nuestra vida entera como un discurso generalizado e inconsciente, un efecto, por cierto, que supo identificar Mc Luhan, quien señalaba que los medios crean ambientes, tan invisibles y al mismo consustanciales para el ser humano «como el agua para el pez»


Resumiendo: el efecto invisibilizador del ambiente tecnológico se refuerza por la concomitante racionalidad instrumental con fines de mercado, que constituye toda una forma de lazo virtual que evoca la acepción clásica del idiota: la obnubilación cerrada en el uso que vela el entendimiento de los efectos subjetivos, sociales, culturales e históricos de todo fenómeno o los subsume a aspectos técnicos, cuantitativos, estadísticos, instrumentales.


Los efectos de esta forma del lazo virtual no provienen directamente de la tecnología, sino que son mercadotécnicamente manipulados: llevan a millones de personas a acampar frente a las tiendas para esperar el último gadget que no casualmente pone en sus manos Apple. La misma empresa que el 24 de enero de 1984 puso en la mente de todos la promesa de romper con el Big Brother a través del uso de la Macintosh 128K, la primer PC de uso masivo.


Nadie hubiera pensado entonces que en ese mismo famoso comercial emitido en el tiempo muerto del tercer cuarto del Superbowl XVIII se encontraba la clave de un nuevo modelo de dependencia, un nuevo Big Brother. Que no tiene una cara sino unos multifacéticos googles, y que encierra en el superpoder de sus motores de búsqueda la promesa de un nuevo Aleph cibernético, la cual, para tornarse experiencia personal, plantea, como Borges en su cuento un problema irresoluble: «la enumeración, siquiera parcial, de un conjunto infinito».


Sólo una memoria RAM (Random access memory) —concebida como mero almacenamiento de información—, parecida del personaje, también borgeano, de Funes, el memorioso, podría procesar semejante masa de datos —condición sine qua non de su uso informativo— pero esto, como señala oportunamente el escritor, no es compatible con el pensamiento, como creación de alternativas: «pensar es olvidar diferencias, es generalizar, es abstraer». Para apropiarnos de tan esquiva sustancia, para transducirla, necesitamos un servomecanismo: el motor de búsqueda debe estar conectado a un procesador, aparato que opera la necesaria simplificación que supone cifrar «ese objeto secreto y conjetural, cuyo nombre usurpan los hombres, pero que ningún hombre ha mirado: el inconcebible universo».


Así la fáustica promesa de totalidad que abrió Apple para cada individuo nos sigue encadenando al uso operativo, ciego y redundante de las tecnomercancías vendidas como llaves maestras del conocimiento.


A los efectos de este artículo, el tema borgiano de incompatibilidad entre la totalidad y la conciencia, que produce idiotas como Carlos Argentino Daneri, el personaje que encarna mismísimo propietario de la casa que esconde el Aleph, nos sirve para discutir la acepción dominante de la información, ligada, como señalamos al almacenamiento de datos. Borges, sin embargo, insiste: «pensar es otra cosa».


Desde allí podemos conjeturar que la información, aquello que abate la entropía y produce formas nuevas, es decir produce la emergencia de una individuación en el marco de un devenir, implica un sujeto, un cuerpo, una sensibilidad que es afectada y afecta a sus vecinos en un proceso transductivo. La información así no es almacenable, es más, no es una sustancia, sino un insumo relacional en un proceso comunicativo. Es, como señala Bruno Latour,19 la mediación por antonomasia. Y en este sentido retomamos a conciencia los postulados de Mc Luhan que fue cuestionado cuando relacionaba medios y mensajes poniendo el acento en los primeros, como lo que con Latour denominamos mediaciones, es decir, como constructores de lógicas de relación.20


Paradójicamente, desde la concepción de la Memoria de Acceso Aleatorio que constituye la acepción hegemónica promovida en el mundo digital, quedamos cada vez más lejos de uso integrado y transformador —poiético— de la misma tecnología en nuestra forma de vida, que requiere una mirada creativa —literaria podría decir Borges— filosófica y política, para comprender y recrear la forma en cómo ésta impacta en nuestras condiciones de existencia y nuestras relaciones recíprocas. Esa era, sin embargo, la idea que constituyó la base de la no poco problemática utopía que alentaron no sólo de Mc Luhan, sino muchos otros pensadores a través de requerir una comprensión más profunda de nuestra relación con la tecnología.


Entre ellos, podemos comenzar reseñando al mismo Martin Heidegger, quien señaló que la inédita cualidad de los dispositivos modernos (Ge-stell en alemán) consiste en una suerte de urgencia o emplazamiento, relacionada con la emergencia de la verdad como desocultamiento y, por lo tanto, con la oportunidad de ejercer una acción liberadora, con todos los riesgos y peligros que esto entrañaba para el filósofo.


Según Heidegger, en su emplazamiento la técnica se comporta a la vez como demanda y emergencia de lo oculto, de-vela, indica y produce otra naturaleza o quizás también interpela y suscita esa otra naturaleza que yace aletargada en la nuestra.21


En la forma algo mística que cultivó en sus últimos años, Heidegger procuraba volver a unir la tecnología y la poiesis, aquello que «hace venir delante y deja aparecer lo presente» en un intento de que percibiésemos qué es aquello que el dispositivo técnico está presentando como nuestra más íntima alteridad, como peligro de alienación, pero a la vez, potencia de re-creación en un sentido poiético y emergente.


Esto que quizás sea un paso para superar nuestra idiotez o cerrazón en el dominio o dominación de lo técnico, es lo que vamos a acometer en esta última parte del artículo, analizando algunos de los paradigmas que dan forma a estas emergencias de lo tecnológico en nuestra vida cotidiana, algo así como nuestras íntimas alteridades.


Para ello se requiere, igual que en tiempos clásicos, una mirada mucho más holística de la forma en que la tecnología modula nuestra sensibilidad y nuestras comunicaciones, comenzando por la que uno sustenta consigo mismo, con el propio cuerpo. Una mirada, que paradójicamente debe contemplar también los puntos ciegos, aquellos donde lo codificable se interrumpe y colapsa para dar lugar a la otredad, a lo no resulta simbolizable ni susceptible de ser contenido como información. Para ello, hay que comenzar a desentrañar el corazón del mismo sistema, que es informático. Otra forma de decir que está centrado en la información como almacenamiento de información, concebida en su aspecto cuantitativo, como cantidad de bytes.



TIC, virus y mediaciones


El fascinado afán de control y allanamiento de fronteras que contiene el imperativo tecnológico dominante refleja también la actitud que la sociedad de nuestra época sustenta en relación con la comunicación, una razón de peso para integrar en un mismo acrónimo ambos términos para designar los dispositivos que constituyen el ambiente de esta era: las renombradas TIC o Tecnologías de la Información y la Comunicación.


Subordinada a la concepción de información como flujo de datos, la comunicación se percibe también como función instrumental, cosa de medios por antonomasia, contrapuesta a las mediaciones históricas, construidas en sociedades concretas por la composición política de fuerzas y comunidades situadas, como cuerpos reunidos en proyectos comunes en torno a intenciones y deseos compartidos por sus protagonistas.


La acepción dominante es aquella donde comunicar es transmitir mensajes. Una operación técnica, cuyo know how, se define en torno a su eficacia como atributo esencial. Otra vez, cabe señalar aquí la funcionalidad que tiene esa visión ideológica —e idiota—, naturalizando la modulación sistémica de una forma histórica del lazo social a través de la comunicación.


En este sentido no hay nada más ideológico que pretender que esos medios sean transparentes y presenten «el mundo tal cual es», ignorando que los mismos medios, su configuración tecnológica, las funciones de inter-mediación que facilitan y las relaciones que establecen con sus usuarios, producen el mundo como redes que se relacionan entre sí en circuitos más o menos cerrados por algoritmos que los retro-alimentan con sus propios productos.


Su punto ciego es ignorar que los motores de búsqueda —que ya son motores de encuentros— producen «comunidades» que modulan subjetividades como una horma modela zapatos, administrándoles información adecuada a sus respectivos modelos de mundo. Los terraplanistas,22 los credos que sincretizan deidades y videogames y los miembros de sociedades paranormales, son síntomas extremos de una maquinaria global que modula perspectivas políticas, económicas y sociales, de acuerdo con esquemas de valores y creencias afines.


La www es, más que un medio, un dispositivo sistémico-informático global que modula las entradas y salidas de información de acuerdo con patrones predeterminados por el mismo sistema, cuyo paradigma general es: por un lado, brindar a cada uno lo que busca y por el otro, invisibilizar y adecuar las diferencias potencialmente transformadoras, a las condiciones de homeostasis de cada sistema.


En este marco, cobran un papel esencial las mediaciones, que, siguiendo a Bruno Latour, consisten en dispositivos que realizan nuevas conexiones entre diversos aspectos y dimensiones de realidad capaces de desestructurar al menos efímeramente esas mónadas cerradas que a través de algoritmos modelan subjetividades, relaciones y percepciones a escala mundial.


El concepto de mediación, concebido en un principio como matriz e institución cultural que produce un sesgo particular en la recepción de los mensajes, fue tomando una dimensión más significativa cuando se aplicó a la comunicación considerada como intervención en un campo inter-subjetivo, más que como el efecto de un mensaje sobre un receptor. Sólo a partir de concebir la densidad de las mediaciones —como agentes de composiciones múltiples: semióticas, sociales y tecnológicas— es posible percibir «el espesor social y perceptivo que hoy revisten las tecnologías comunicacionales….




[…] sus modos transversales de presencia en la cotidianidad desde el trabajo al juego, sus espesas formas de mediación tanto del conocimiento como de la política, sin ceder al realismo de lo inevitable que produce la fascinación tecnológica y sin dejarse atrapar en la complicidad discursiva de la modernización neoliberal —racionalizadora del mercado como único principio organizador de la sociedad en su conjunto— con el saber tecnológico según el cual, agotado el motor de la lucha de clases, la historia habría encontrado su recambio en los avatares de la información y la comunicación.23





Las mediaciones son, en última instancia, los dispositivos que compone una forma de lazo social que, desde una dimensión más general, ontológica, constituye un campo en permanente estado de transducción comunicativa.


Desde la perspectiva psicoanalítica Néstor Braustein, en un libro que denominó El inconsciente, la técnica y el discurso capitalista;24 sostiene que el fetichismo de la tecnología demuestra la puesta en juego de una forma de lazo social en la que se suplanta el inconsciente como espacio de desasosiego y a la vez de creación del sujeto; por el fetiche —o semblante, en términos psicoanalíticos— de una supuesta relación virtual, que aplasta la posibilidad de que éste confronte su angustia y desde allí se vincule con los otros, es decir que comunique realmente.


Así la angustia existencial propia de todo ser humano, elemento relacional por antonomasia, que podría funcionar como causa de deseo, síntoma y nexo entre el inconsciente y la posibilidad de creación simbólica que deviene del uso del lenguaje, es convertido en semblante, significante cerrado que, como un fetiche, obtura toda posibilidad de una relación verdadera.


Es el caso de las redes sociales, donde se prodigan amigos como avatares y likes como demostraciones de afecto, semblantes que, en lugar de comunicar sujetos, sirven como velos que impiden una verdadera comunicación, que parte siempre de una necesidad sentida frente a la angustia de la soledad y a partir del deseo de com-poner relaciones y poner sentidos en común.


En consecuencia, esta forma de lazo social que proponen las TIC nos coloca pequeños mecanismos subalternos respecto del gran artefacto que es la red, reproduciendo formas de relación estereotipadas que a su vez alimentan la mercantilización de sus espacios a través de la monetización de interacciones y multiplicación de followers. Servimos así inconscientemente para recargar de datos el sistema y reproducir el dinamismo de información/mercancía que lo mantiene en funcionamiento.


En este sentido, la figura del avatar, que constituye un sujeto supuesto, bajo las veleidades representadoras del ego de cada propietario de un muro de Instagram, Facebook o canal de YouTube, se funcionaliza en relación con su procedimiento de generación de capital. A la par se producen subjetividad y relaciones humanas moduladas por el menú de variantes que ofrecen las redes sociales.


La apariencia de apertura en la tecnicidad, como signo de época


Como hemos visto, un elemento central en la actual versión que el neoliberalismo hace de la perspectiva técnica sucede a través de su subsunción a una función de desarrollo individual que hoy en día parece inapelable, pero que está basada en dos premisas que, aunque presentadas como verdades universales son relativas a un determinado contexto.


Esta visión ideológica presenta: por un lado, una idea autista —idiota— del individuo como avatar que reproduce en sí la lógica de la red que, tiene a la vez la carga de una visión sustancialista de lo social, concebida como un sistema que debe reproducirse y desarrollarse como un organismo que según la idea luhmaniana de la comunicación, se inmuniza respecto de su entorno,25 tomando del mismo sólo lo adecuado para su reproducción sistémica.


Por el otro se basa en una idea instrumental de la técnica —y de la comunicación— como sinónimo de medio —transmisor— predeterminado que cumple una serie de funciones como simple herramienta de la voluntad soberana de ese individuo. Ese mismo modelo se aplica al trabajo alienado que se presenta como un supuesto medio de subsistencia individual cuando es el individuo quien presta su cuerpo y su trabajo al sistema.


Esta técnica enajenada, oscura respecto del fundamento ideológico que subyace en sus algoritmos y de su efecto social como constructoras de mónadas sociales, funciona cada vez más como caja negra, en una dinámica ciega de re-producción que sólo entrega sus secretos a los directores de las grandes compañías transnacionales que funcionan como únicos sujetos del dispositivo mundial.


Para desmontar esta ideología sistémico-informática, es necesario transformar radicalmente el paradigma con el que percibimos el modelo, cosa que sucede, por ejemplo, desde la teoría de Gilbert Simondon, que observa el devenir del lazo social como individuación, que tiene lugar a través de un proceso comunicativo en constante devenir, que surge en la relación de la tecnología con un contexto social situado que le sirve de marco, estableciendo una afectación psico-social recíproca.




[…] el psiquismo no puede resolverse sólo al nivel del ser individuado; es el fundamento de la participación en una individuación más vasta, la de lo colectivo: el ser individual solo, poniéndose en cuestión él mismo, no puede ir más allá de los límites de la angustia, operación sin acción […]26





Este proceso de singularización, denominado transducción por Simondon, consiste en la relación que va de lo preindividual, como lo todavía no formalizado, al individuo como sujeto al que le acontece la individuación y lo transindividual como la relación entre sujeto y contexto cuya corriente potencial puede organizar un campo social. Como tal no preexiste a la relación, sino que se constituye en ella y a través de ella:




Que la individualidad psicológica «se elabore al elaborarse la transindividualidad, nos indica más bien que la aptitud para lo colectivo, la presencia de lo colectivo en los sujetos bajo la forma de un potencial preindividual no estructurado, constituye una condición de la relación del sujeto consigo mismo.27





En este devenir psicosocial es donde se inserta precisamente lo tecnológico, como «concretización» histórica y tecnológica de este proceso de afectaciones colectivas recíprocas que vinculan la singularidad del individuo, comenzando por su cuerpo, con su colectividad. En otras palabras: lejos de estar constituido de una vez por todas, como resultado de un proceso de fabricación, el objeto técnico no puede ser considerado eficazmente sino como parte de este devenir.




[…] depende de las intenciones que presidieron su producción, de sus usos efectivos, de las representaciones que se tienen de él y de los valores, positivos o negativos que están asociados a él en la vida económica, social psicosocial.28





En este sentido, exponemos dos posiciones antagónicas que la tecnología en su devenir social e histórico promueve y que determinan sus posibilidades como mediación de un devenir más amplio. Nos referimos a lo que el mismo Simondon, denomina «el carácter abierto o cerrado del objeto técnico —como distancia entre las condiciones de construcción y el usuario— lo que se vincula en alto grado con la alienación o apropiación del sujeto en relación con el mismo.




El objeto técnico cerrado es aquel que está completamente constituido en el momento en que está listo para ser vendido; a partir de ese momento de mayor perfección posible, el objeto no puede sino usarse, degradarse, perder sus cualidades hasta el desmontaje final y la vuelta al estadio de piezas separadas. Esta cerrazón se expresa a través de cierto número de prohibiciones reales, como la garantía que caduca cuando se han roto los sellos o precintos del aparato o cuando fue reparado en otro lugar que los concesionarios de una marca oficial.29





El mismo autor señala cómo en muchos casos esta cerrazón contribuye a la fetichización del objeto, siendo presentada como símbolo de perfección, toda una condición imputable a su carácter de mercancía, sujeta al mercado global y sus condiciones de marketing y publicidad que desde las últimas décadas del siglo pasado se han emancipado resueltamente de los productos para convertirse, según afirman los mismos expertos en comunicación en «una guerra de percepciones», en otras palabra, en una ardua disputa por configurar el deseo de los consumidores metiéndose como afirma el slogan de la consultora de Big Data, Acxiom, «en la conversación entre los mismos consumidores», para modular sus demandas, preferencias y actitudes.


Para Simondon, esta subsunción de la tecnología al mercado, que se expresa a través del carácter cerrado, compartido en nuestra época por el hardware y también los programas de software —salvo las raras excepciones que propone el movimiento de «software libre»—, constituye una alienación de la misma técnica que queda reducida a una función mercadotécnica, que sirve de intermediación para el modelo sistémico informático y a la ideología dominante.


En contraparte, la técnica transformadora se constituye por objetos abiertos, que en cierta medida «siempre están en estado de construcción a imagen de un organismo en vías de crecimiento».30


La alienación, así concebida, es una falta de comunicación entre la técnica y el sujeto, que restringe y manipula el crecimiento de una y otro, en tanto elementos complementarios de un devenir que podríamos denominar cyborg, por la integración de elementos tecnológicos a la vida misma.


En este sentido, hay que comprender que Simondon, al igual que Mc Luhan observa a la tecnicidad como «una red de objetos».




Un automóvil no es un objeto técnico, sino un elemento dentro de un conjunto técnico formado por la red de caminos, la red de estaciones de servicio y la red de puestos distribuidores de piezas de recambio que efectúa las reparaciones necesarias.31





En este sentido, su percepción no es muy diferente a la que tiene Foucault cuando habla de «dispositivo»; un concepto que integra técnicas como el panóptico a formas de enunciación y legislación agregando a todo este despliegue de artefactos, un claro ordenamiento de significaciones y por lo tanto de relaciones de poder y saber. Toda una realidad compleja e inter-conectada que se hace patente, por ejemplo, cuando los huachicoleros afectan la red de suministro de combustible que pone en marcha todo un sistema socioeconómico.


Toda una realidad, además, que se configura en un carácter críptico que no se limita a los circuitos integrados y las soldaduras herméticas, como bien reconoce Simondon.




A la cerrazón material de las soldaduras, de los remaches y de los sellos de garantía se agrega una cerrazón más esencial y alienante: el objeto ya no es decodificable, ya no es comprensible como resultado de una operación de construcción. No se puede leer en él la operación constructiva. Es ajeno como una lengua extranjera.32





Paradójicamente, los objetos técnicos de la actualidad, mucho más «cerrados» e inescrutables que aquellos de la época de Simondon, quien escribía en los años 60 del pasado siglo, se presentan como «personalizados» y «amigables» para el usuario.
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